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De verdadero acontecimiento artístico puede califi­
carse—sin temor de incurrir en exageraciones-el es­
pec tácu lo que en los días 3, 5, 6 y 8 del presente mes, 
nos han ofrecido los s impát icos empresarios del coliseo 
de la calle de Marcos . 

Se trata de una verdadera manifestación artística, de 
las pocas—desgraciadamente,—que de tarde en tarde, 
acostumbramos a ver en nuestro único escenario. 

E l éxito obtenido por la gran violinista, Angelina 
D ' A r t c s , q u e d a r á en nuestra memoria como una efe-
m é r i d e digna de recordac ión . 

N o ha sido su actuación uno de tantos «succés du 
peuple*, tan fáciles de conseguir por quien en vez de 
arte, solo tiene una regular dosis de frescura, una pro­
v o c a c i ó n de barrios bajos y una 
g r a n chabacaner í a . 

N o , Angelina, es algo que se 
destaca reciamente de ese marco 
t an amplio del arte. Es lo que se 
l l a m a una artista, en el sentido 
rea l y verdadero de la palabra; 
n o una de esas pseudo-artistas 
tari pU-iias de vulgaridad, como 
l i o n a s de sentido estético, de las 
q u e tanto gusta, por desgracia la 
g a l e r í a . 

A l decir que Angelina es ar­
tista, aplicamos la palabra en su 
sen t ido real. 

L o es, porque para serlo, po­
see la condic ión principal, en al­
t o grado, que es el sentirlo. A n ­
g e l i n a siiente el arte innatamente 
y l o expresa con una ternura, una 
del icadeza y una precisión admi­
rables . 

El violín en sus manos peque­
ñ a s , como dos blancas palomas 
temblorosas, emite toda la gama 
de sensaciones amargas, como 
u n suspiro aleteante intermina­
b le y pleno de angustiosa dulce­
d u m b r e . 

E l l a sabe arrancar, todo el dul­
ce misterio a las cuerdas dormi­
das , hasta casi plastificar el so­
n i d o , que adquiere a! conjuro de 
sus manos mágicas toda la vi­
sual idad de un bajo relieve, lleno 
d e nervio. 

E l l a sabe envolver la melodía 
p r inc ipa l en los admirables efec­
tos cont rapunt í s t i cos , con una 
p r e c i s i ó n matemática, dando a 
l a a r m o n í a general un impeca­
b le y refinado colorido pol icrómico. 

Pero donde raya a altura,—donde solo llegan los ele­
gidos—es en la manera de dar al ambiente melódico, 
u n a suave y acaricidora penumbra musical, como el 
du l ce sfutnato de un cuadro de Leonardo. En los pia­
nos el sonido adquiere toda la idealidad de un hilo de 
pla ta r o m p i é n d o s e en lo infinito. 

Angel ina, en suma—sueña con el violín y hace soñar 
a l que escucha, consejas dulces de pre tér i tos tiempos. 

C o m o cantante, aunque tiene poca voz, es dulce co­
mo su alma y suave como un aliento primaveral. A c ­
ciona bien, aunque un poco embargada y temerosa, sin 
duda producido por su corta carrera por los escenarios. 
A medida que pase el tiempo y se acostumbre, verá A n ­
gelina como ese leve hieratismo desaparece. 

E n el alma sentimos tener que cerrar esta croniqui-
Ua que, bien h u b i é r a m o s querido nosotros que aquí 
terminase, con una censura amarga parala junta D i ­
rectiva del casino, por quien fué invitada Angelina para 

dar, en la noche del miércoles , un concierto de 
violín a c o m p a ñ a d a por el pianista de dicho cen­
tro. 

El proceder de lajunta con la simpática ar­
tista que, bien puede decirse que se lia a d u e ñ a ­
do por completo de las s impat ías del púb l i co 
por su arte vario, completo e inimitable, es bo­
chornoso y más que nada descortés y falto de 
galantería. 

Tra íá rase de cualquier otra ar­
tista que, no contase como ma­
yor garantía para su éxito que 
una procacidad sin precedentes 
y se hubiera visto colmada de 
atenciones y hubiera sido esplén­
didamente remunerada por su... 
arte. 

?vro se trataba de Angelina, de una muchacha 
artista de verdad, para que la descons iderac ión 
surgiera y sus relevantes mér i tos se vieran recom­
pensados con algo tan irr isorio que ni siquiera me­
rece el nombre de limosna. 

¿Qué idea tienen los s eño re s de lajunta directi­
va del arte, y sobre todo, que idea tienen de la ga-
antería para con una dama? 

Nosotros que hemos admirado de verdad, la la­
bor realizada por Angelina en nuestro Coliseo, le 
pedimos pe rdón por esa descons iderac ión de que 
ha sido objeto y le rogamos que no confunda ni 
por un momento al públ ico de Ciudad Real ena­
morado de su arte, con el poco correcto proceder 
de los s e ñ o r e s de la Junta Directiva del Cas ino de 
Ciudad Real. 

Otro debut— E l 10 hizo su debut en el coliseo 
de la calle de Alarcus la m o n í s i m a canzonetista Do­
ra la Cordobesita que hace derroche de su gracia y 
su sal andaluza en la escena. 

Se presenta luciendo un r iqu í s imo vestuario que 
le vá muy bien a su cuerpo menudo y garboso y 
aunque sus cuplés son animados y bonitos, no he­
mos podido alejar la impres ión de su poco arte y 
el efecto de galer ía que integran. 

Además , la voz de Dora no dá la justa expres ión 
a esas canciones que precisamente por el estilo de ellas 
necesita de una voz fuerte y sonora en la que se pue­
dan apreciar las modulaciones que prestan a lgún favor 
al sentimiento falso que las in sp i ró . 

Sin embargo agrada porque es bonita y porque en 
medio del paisaje que ofrece su deco rac ión alegre y vis­
tosa es una flor bella que tiene aromas del ambiente an­
daluz. 

Fot. G. i'laza. J A C K . 
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